
PARAJES DE VALDEMORO (y VII): EL ESPARTAL  
       

Declarado Bien de InterØs Cultural con 
la categoría de Zona Arqueológica, por -
la Dirección General de Patrimonio  

Cultural de la Consejería de Educación y 
Cultura de la Comunidad de Madrid, 
segœn el Decreto 20/1 995, de 2 de 
marzo, El Espartal, situado al este del 
tØrmino municipal de Valdemoro, ocupa 
una superficie de 1.380 hectÆreas a lo 
largo y ancho de las cuales predomina el 
paisaje amarillento-parduzco del esparto 
(Stipa tenacissima) que da nombre al 
paraje.  

Este enclave, que tiene una definida 
forma triangular, limita al norte con el 
Camino de San Martín de la Vega, al 
sur y oeste con el Camino de Bayona 
(actual Titulcia) o Camino de la Caæada 
y el ferrocarril MadridAlicante, y al 
Este con el tØrmino municipal de 
Ciempozuelos.  

La finca estÆ surcada por varias veredas, 
algunas de las cuales existían ya en los 
primeros aæos veinte. Segœn aparece 
reflejado en los planos que elaboró el 
Instituto GeogrÆfico en 1922, cuatro eran 
los caminos que la atravesaban: el del 
Molino, el de la CÆrcava, el de 
Valdefuentes y el del Soto. A ellos se 
sumaron posteriormente otros muchos 
senderos resultado del desbroce que se 
llevó a cabo en la dØcada de los setenta 
con el objetivo de construir una 
urbanización que albergaría cerca de 
60.000 almas. De aquel proyecto sólo 
quedan unos cuantos caminos y multitud 
de documen’tos -mayoritariamente plus 
valías y licencias de obra mayor- que se 
conservan en el Archivo Municipal.  
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LA PREHISTORIA  

Pero hay mucha historia en El Es-
partal antes de llegar a ese punto. De 
hecho, es necesario remontarse a la 
Prehistoria. Y es que en el anexo al 
Decreto 20/1 995 se argumenta la 
declaración de El Espartal como 
Bien de InterØs Cultural por el hecho 
de que "en esta zona hay restos 
arqueológicos de œtiles líticos en 

sílex y cuarci-  

 

ta, en zona de hÆbitat temporal. [ ... ] 
Durante el Calcolítico, la Edad de 
Bronce y la Edad de Hierro, se recu-
peran un nœmero muy elevado de ya-
cimientos, puntas de flecha, cuchillos, 
lascas y lÆminas en sílex, cuarcita e 
incluso fibrolita. TambiØn hay cerÆmica 
hecha a mano, conocida como cerÆmica 
de Ciempozuelos y fondos de cabaæa de 
la Edad de Bronce, jun- . to a poblados 
que muestran una clara



      
 

 

 
 

posición estratØgica para el control del 
territorio circundante". El Boletín 
Oficial de la Comunidad (BOCM) de 
Madrid dixit.  

El mismo anexo del BOCM menciona 
la existencia en el paraje de una villa 
tardorromana, "Vicus", que "se prolon-

ga hasta Øpocas hispanovisigodas", y 
recurre a la bibliografía para citar las 
excavaciones realizadas en el siglo 
XIX, que dieron como fruto un atisbo 
de necrópolis con tumbas de fosa.  

AGRlCULTURA y GANADER˝A  

Claro que en la actualidad y sin ne-
cesidad de escarbar en las profundida-
des de los distintos estratos geológicos 
diseminados por El Espartal aœn hay 
vestigios de un pasado obviamente 
mÆs reciente, pero que dan cuenta de 
lo que en otros tiempos fue una re-
putada Ærea dedicada al pastoreo desde 
tiempo inmemorial. Así, quedan las 
ruinas de la casa del guarda, los 
corrales en los que se recogía el gana-
do lanar y la vivienda de los pastores, 
amØn de un grupo de cuevas en las que 
Østos se cobijaban de la lluvia y otras 
inclemencias del tiempo. De la 
existencia de Østas œltimas da cuenta el 
plano del Catastro de Rœstica de 1909, 

que refleja, entre otras, la denominada 
cueva del corral de vacas y tambiØn 
una noria en el centro mismo de la 
finca.  

No obstante en la franja suroeste y 
mÆs concretamente en el valle de la 
CÆrcava, había espacio tambiØn para la 
explotación de cultivos de secano que, 
durante muchos aæos se dedicaron a 
cereales.  

Se tiene noticia, a travØs del men-
cionado Catastro de Rœstica, de que a  
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Plano del proyecto urbanístico propuesto por ocho inmobiliarias al Ayuntamiento de 
Valdemoro en el año 1974 y que, curiosamente, se denominaba Valdemoro 2000.  

VIVIENDAS POR DOQUIER  
Al margen de yacimientos arqueo-

lógicos o de su uso como pastizal, lo 
cierto es que si hubo una fecha que 
estuvo a punto de cambiar radical-
mente no sólo el aspecto de la zona 
sino incluso el futuro de Valdemoro, 
fue el año 1974. El 2 de agosto y el 24 
de septiembre de ese año, el Pleno del 
Ayuntamiento aprobó siete licencias de 
obra mayor a nombre de inmobiliaria 
Los Helechos, para la construcción de 
14.185 viviendas sociales; y dos zonas 
industriales de 150 hectáreas cada una 
en la finca de El Espartal. Nuevos 
accesos, un área de servicios 
especiales, una zona de reserva urbana 
para instituciones públicas y privadas, 
un área comercial y un centro cívico 
completarían un complejo urbanístico 
que triplicaba el número de viviendas 
que tendrá El  

prima para la fabricación de cuerdas, 
esteras o pasta de papel.  

ALGO MÁS QUE ESPARTO.  
Claro que, a pesar de ser la planta 

más característica de este enclave y en 
contra de lo que pudiera parecer, el es-
parto no es la única vegetación 
existente sobre estos terrenos calizos 
en los que abunda el yeso. Un pequeño 
olivar da la pincelada más verde a un 
paraje en el que predomina el color 
parduzco de] esparto pero que está sal-
picado con otras plantas silvestres tales 
como la hierba de anteojos (Biscutella 
aurieulata), el aciano (Centaurea 
eianus), la achicoria (Ciehorium inti-
bus), el gordolobo (Verbascum fIoeeo-
sllm), la corregi.iela (Convulvulus ar-
versis) o la malva silvestre, además de 
otras viejas conocidas como la retama, 
el zumillo o la avena loca.  

comienzos de siglo, el titular de la 
finca era Manuel Carvajal y Hurtado 
de Mendoza, que posiblemente fuera el 
mismo Marqués de Aguilafuente que 
se adjudicó la propiedad de gran parte 
de la Dehesa Boyal (ver Parajes de 
Valdemoro VI: Parque Bolitas del 
Airón. BIM 113 ), a la que por entonces 
pertenecía buena parte de El Espartal.  

Ya en 1944 la finca fue adquirida por 
Blas Sicilia Lavilla y tras su falleci-
miento fueron sus herederos quienes se 
hicieron cargo de la misma y la arren-
daron a diversos ganaderos de la loca-
lidad, especialmente en los años 40 y 
50. De hecho hasta hace poco más de 
tres años las mulas y las reses campa-
ban a sus anchas por esta zona que, a 
pesar de haber tomado su nombre de la 
planta gramínea que crece en ella, nun-
ca se ha utilizado con fines 
industriales; y es que el esparto de El 
Espartal nunca ha llegado a emplearse 
como materia  


